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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 14:22-33: Marcos 6:45-52;
Juan 6:16-21

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 Marcos dice que Jesús envió a sus discípulos a Betsaida y
Juan afirma que los envió a Capernaum ¿Cómo se explica
esta diferencia? Descubrir la respuesta con un mapa y el
contexto.

1.2 ¿Qué enseñanza nos deja Jesús sobre la oración con su
conducta?

Respuesta:
1.1 Al observar el mapa del mar de Galilea, podremos ver que Jesús

estaba cerca de Tiberias cuando multiplicó los panes y los peces
(Juan 6:1) es decir, al sur del mar y que Betsaida y Capernaum
quedaban al norte, muy cerca la una de la otra. Si seguimos leyendo
el evangelio de Marcos podemos notar que coincide con Juan al
final, porque dice “Terminada la travesía, vinieron a tierra de
Genesaret, y arribaron a la orilla” es decir en el mismo territorio de
Capernaum. Es como si Jesús les hubiera dicho “naveguen hacia el
norte” sin dar un punto específico.

1.2 No siempre es fácil encontrar tiempo para orar a solas y menos
cuando uno está rodeado de una multitud y continuamente
acompañado por sus colaboradores. ¿Qué hizo Jesús en estas
circunstancias?
(1) Alejó a sus discípulos. “hizo a sus discípulos entrar en la barca”.
Literalmente dice “obligó (ordenó) a sus discípulos a subir a la
barca. e ir delante de él a la orilla opuesta” Posiblemente ellos
querían quedarse a su lado, pensando que le estaban haciendo un
favor con su compañía.
(2) Despidió a la multitud. Así dio por terminada la reunión. Pero
tuvo que quedarse un tiempo más porque probablemente muchos
vendrían a él para darle las gracias y decirle algo antes de irse.
(3) Buscó un lugar solitario. “subió al monte a orar aparte” o “en
privado”. La expresión “a orar” está en aoristo en griego, esto
indica la urgencia ante una tentación.

2.1 ¿A qué hora aproximadamente comenzó Jesús a caminar
sobre el lago? En base a esto ¿cuántas horas dedicó a la
oración?

Mateo 14:22-23
“En seguida Jesús hizo a sus
discípulos entrar en la barca e ir
delante de él a la otra ribera,
entre tanto que él despedía a la
multitud. Despedida la multitud,
subió al monte a orar aparte; y
cuando llegó la noche, estaba allí
solo.”
Marcos 6:45-47
“En seguida hizo a sus discípulos
entrar en la barca e ir delante de
él a Betsaida, en la otra ribera,
entre tanto que él despedía a la
multitud. Y después que los hubo
despedido, se fue al monte a
orar; y al venir la noche, la barca
estaba en medio del mar, y él
solo en tierra.”
Juan 6:16-17
“Al anochecer, descendieron sus
discípulos al mar, y entrando en
una barca, iban cruzando el mar
hacia Capernaum. Estaba ya
oscuro, y Jesús no había venido a
ellos.”

Mateo 14:24-25
“Y la barca estaba en medio del
mar, azotada por las olas; porque
el viento era contrario. Mas a la
cuarta vigilia de la noche, Jesús
vino a ellos andando sobre el
mar”

Marcos 6:48
“Y viéndoles remar con gran
fatiga, porque el viento les era
contrario, cerca de la cuarta
vigilia de la noche vino a ellos
andando sobre el mar, y quería
adelantárseles.”

Juan 6:18
“Y se levantaba el mar con un
gran viento que soplaba”
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Respuesta:
2.1 Jesús comenzó a caminar a la “cuarta vigilia de la noche”. La cuarta

vigilia abarcaba   desde las 3 a las 6 hs. de la noche. La Nueva Biblia
Española traduce directamente “de madrugada”. Si esto ocurrió
durante el verano (porque antes de la multiplicación de los panes
Jesús hizo sentar a la gente sobre la hierba verde) se hizo oscuro
aproximadamente a las 20.00 a 20.30 hs. y fue en ese momento que
se quedó solo en la montaña. Si reducimos al máximo el tiempo que
dedicó a la oración, debemos pensar que oró unas 6 horas (desde las
21 a las 3). Pero si Jesús vino a sus discípulos antes que amaneciera
y le damos más tiempo, tendríamos que admitir que estuvo orando
desde las 20.30 hasta las 5.30 hs. en total: 9 horas.

3.1 ¿Qué distancia es “veinticinco o treinta estadios”? (Ver
Tabla de Pesos y Medidas)

3.2 ¿Qué sabemos acerca de los fantasmas? ¿Por qué los
discípulos gritaron de miedo?

3.3 ¿De qué tenemos miedo? Compartir brevemente nuestros
temores ¿Cómo trata Jesús el miedo que sentían sus
discípulos?

Respuesta.
3.1 En algunas tablas dice que un estadio equivale a 180 metros y en

otras 192 metros. Sea como sea, ellos ya habían remado
aproximadamente entre 5 y 6 kilómetros.

3.2 La palabra fantasma es de origen griego:  y significaba
espectro (es decir, de apariencia horrible), también significaba
“aparecer” o “aparecido”. En el uso popular se empleaba para
describir la aparición de difuntos. Marcos dice que los discípulos
gritaron “porque todos le veían”. Cuando una sola persona dice ver
una aparición, y los que lo acompañan no ven nada, el grupo
termina riéndose. Pero en este caso, se asustaron mucho porque
todos vieron lo mismo: a una persona que caminaba sobre el agua.

3.3 Probablemente uno de los temas de conversación de los discípulos
giraba alrededor de apariciones y fantasmas. Y siempre que se habla
de esto la imaginación reinterpreta  los ruidos, sombras y
movimientos de la naturaleza. Esto explica por qué a Jesús lo
confundieron con un fantasma y todos sus temores explotaron en un
grito de terror. Tanto ellos como nosotros tenemos guardados
temores desde nuestra niñez, y cada tanto, esos temores, bajo
ciertas circunstancias, pueden volver a aparecer. Cuando Jesús oyó
sus gritos, inmediatamente los tranquilizó diciendo: “Animo, yo soy,
no tengan miedo” (NBE) Cualquiera que sean nuestras circunstancias
donde tengamos miedo, la presencia de Jesús siempre trae
tranquilidad, confianza y paz.

4.1 ¿Qué provocó el hundimiento de Pedro?

Mateo 14:26-27
“Y los discípulos, viéndole andar
sobre el mar, se turbaron,
diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron
voces de miedo. Pero enseguida
Jesús les habló, diciendo: ¡Tened
ánimo; yo soy, no temáis!”

Marcos 6:49-50
“Viéndole ellos andar sobre el
mar, pensaron que era un
fantasma, y gritaron; porque
todos le veían, y se turbaron.
Pero en seguida habló con ellos, y
les dijo: ¡Tened ánimo; yo soy,
no temáis!”

Juan 6:19-20
“Cuando habían remado como
veinticinco o treinta estadios,
vieron a Jesús que andaba sobre
el mar y se aceraba a la barca; y
tuvieron miedo. Mas él les dijo:
Yo soy; no temáis.”

Mateo 14:28-33
“Entonces le respondió Pedro, y
dijo: Señor, si eres tú, manda
que yo vaya a ti sobre las aguas.
Y él dijo: Ven. Y descendiendo
Pedro de la barca, andaba sobre
las aguas para ir a Jesús. Pero al
ver el fuerte viento, tuvo miedo;
y comenzando a hundirse, dio
voces, diciendo: ¡Señor, sálvame!
Al momento Jesús, extendiendo
la mano, asió de él, y le dijo:
¡Hombre de poca fe! ¿Por qué
dudaste? Y cuando ellos subieron
en la barca, se calmó el viento.
Entonces los que estaban en la
barca vinieron y le adoraron,
diciendo: Verdaderamente eres
Hijo de Dios.”
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4.2 ¿Qué significa “dureza de corazón”?

Respuesta.
4.1 En primer lugar, Pedro dejó de mirar a Jesús y dirigió su mirada al

efecto del vientos sobre el lugar “al ver el fuerte viento,”
En segundo lugar, el miedo lo dominó: “tuvo miedo”
En tercer lugar, dudó. “¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?”
Pero más allá de todo esto, debemos también preguntarnos si Pedro
no estaba dudando desde el principio. Porque el relato nos dice que
el no estaba seguro que era Jesús y le pide una señal: “Señor, si eres
tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas”. Muchos creyentes han
naufragado en su vida cristiana porque no estaban seguros si lo que
han sentido u oído provenía realmente del Señor. Y lo primero que
se les ocurrió fue pedir una señal, pero no han tenido en cuenta que
el cumplimiento de una señal no nos libra de “los fuertes vientos”.

4.2 Marcos nos dice que cuando Jesús subió a la barca, se calmó el
viento. Los discípulos se asombraron en gran manera “porque aun no
habían entendido lo de los panes, por cuanto estaban endurecidos
sus corazones.”.
La Nueva Versión Internacional traduce “estaban sumamente
asombrados porque tenían la mente embotada”
Nueva Biblia Española: “Su estupor llegó al colmo, porque estaban
obcecados”
La expresión en griego podría traducirse también que estaban
“insensibles, duros, obstinados”.
Cuando el corazón está duro, es decir, cuando uno se vuelve
obcecado, insensible u obstinado, no entiende nada. Jesús multiplicó
los panes y los peces, sin embarco, los discípulos se quedaron en el
mismo nivel que tenían antes. Si hubieran creído en la divinidad de
Jesús, no se habrían sorprendido que caminara sobre el mar ni que
ante su presencia en el barco el viento se calmara.

Marcos 6:51-52
“Y subió a ellos en la barca, y
se calmó el viento; y ellos se
asombraron en gran manera, y
se maravillaban. Porque aún
no habían entendido lo de los
panes, por cuanto estaban
endurecidos sus corazones.”

Juan 6:21
“Ellos entonces con gusto le
recibieron en la barca, la
cual llegó en seguida a la
tierra adonde iban.”

II. Aplicación práctica.

1. Si Jesús, siendo el Hijo de Dios, tuvo necesidad de pasar mucho tiempo a solas en oración,
¿cuánto más nosotros? La oración en familia es importante, lo mismo que el tiempo de
oración en el grupo y en la iglesia, pero ninguno de estos tiempos comunitarios de oración
pueden reemplazar la intimidad personal con el Señor. Que esta semana cada uno se
proponga en su interior a pasar un tiempo más extendido a solas con Dios. Es decir que,
algunos podrían dedicar a la oración al menos el doble de lo que acostumbran, otros, varias
horas, y los que sienten una carga muy grande, podrían hacer lo mismo que Jesús: alejarse
de todos y pasar una noche o un día entero orando.

2. Cuando Jesucristo entra en nuestra barca el viento se calma y el miedo desaparece. Su
palabra nos da confianza y seguridad, y su presencia nos llena de gozo. Sin embargo, como
las situaciones son tan cambiantes y el miedo puede aparecer en cualquier momento,
necesitamos depositar en nuestra memoria las promesas de Dios para cuando haya
necesidad, no solo para nosotros sino para los demás. Tratemos de aprender estos versículos
de memoria:

Hebreos 13:5-6 “Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora;
porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré; de manera que podemos decir
confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre.”

Salmo 4:8 “En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir
confiado”.
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III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Recuerda siempre que eres un facilitador, no un maestro, por lo tanto, asegúrate
que:

(1) Todos los miembros del grupo tengan la oportunidad de hablar. Anima a todos
a participar brevemente.

(2) No permitas que una sola persona monopolice toda la reunión. Establece las
reglas antes de comenzar el estudio bíblico.

(3) Si alguien hace una crítica o un comentario negativo de una persona ausente
o de la iglesia, no dejes que continúe. Estos comentarios a la corta o a la
larga envenenarán al grupo y lo destruirán. Pero cuando lo corrijas, no debes
ser cortante u ofensivo. Pregúntale si no tendría problemas de continuar con
el estudio bíblico y conversar sobre eso a solas cuando termine la reunión.

2. Repasa la actividad práctica de cada semana  y permite que todos compartan sus
experiencias al respecto. Nunca dejes que la actividad práctica se convierta en una
mera mención de lo que “podría” hacerse, pero que nadie lo hace. Si el estudio
bíblico no se pone en práctica, se vuelve estéril y sin valor.

3. Tampoco te olvides de ministrar a las necesidades de cada miembro de tu grupo.
Pregunta siempre si alguien está pasando por alguna prueba o problema y quiere que
se ore por él. Y cuando ores, debes ser muy específico y directo. Anima también a
otros miembros de tu grupo a orar en forma breve y ferviente.

4. ¿Todas las sillas se ocuparon? ¿dejaste siempre una silla vacía? ¿Animaste a cada uno
para que en la próxima reunión venga con un amigo o conocido para ocupar esa silla?


